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Resumen 


Estudiamos la distribución de Thecla betulae (Linnaeus, 1758), en el Sistema Central, siendo una de las 
mariposas menos citadas del centro de la Península Ibérica. Analizamos los escasos datos bibliográficos y 
ampliamos considerablemente su área de distribución, pasando de 4 a 36 cuadrículas UTM de 10 km de lado, 
mostrando información inédita para 32 nuevas cuadrículas. Aportamos nuevos datos de las provincias de Ávila y 
Madrid (España); confirmamos su presencia en la provincia de Cáceres (España), tras cuatro décadas sin citas; 
damos los primeros datos para la especie en la provincia de Salamanca (España), y aportamos nuevos registros para 
el centro de Portugal. El rango altitudinal de estas poblaciones va desde los 550 hasta los 1.245 m. Mostramos datos 
relacionados con su biología, hábitat y sus plantas nutricias. En la zona de estudio las larvas se alimentan de Prunus 
spinosa, P. domestica, P. insititia y P. avium (Rosaceae). Finalmente, se analizan las amenazas que pueden incidir 
negativamente sobre la especie y se proponen algunas medidas de conservación. 

PALABRAS CLAVE: Lepidoptera, Lycaenidae, Thecla betulae, distribución, biología, conservación, Sistema 
Central, Península Ibérica. 


Geographic distribution, biology, habitat and conservation of Thecla betulae (Linnaeus 1758), in the Central 
Mountain System (Iberian Peninsula) 
(Lepidoptera: Lycaenidae) 


Abstract 


We study the geographic distribution of Thecla betulae (Linnaeus, 1758) in the Central Mountain System, one 
of the less recorded butterflies in the centre of the Iberian Peninsula. We also analyse the scarce data in literature, 
and expand substantially its distribution area from 4 to 36 X 10 km UTM grids, giving unpublished information for 
32 new grids. We add new recent data for the provinces of Avila and Madrid (Spain); we confirm the presence of the 
species in the province of Caceres (Spain), after four decades without any record; we give the first data of the 
species from the province of Salamanca (Spain), and we report new records from the Centre of Portugal. The 
altitudinal range of these populations is 550 to 1245 m. We provide data on its biology, habitat and foodplants. In the 
study area the larvae feed on Prunus spinosa, P. domestica, P. insititia and P. avium (Rosaceae). Finally, we analyse 
threats to the species and propose some conservation measures. 

KEY WORDS: Lepidoptera, Lycaenidae, Thecla betulae, distribution, biology, conservation, Central Mountain 
System, Iberian Peninsula. 


Introducción 


Thecla betulae (Linnaeus, 1758), es un lepidóptero que pertenece a la familia Lycaenidae, y que 
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a su vez está incluido en la subfamilia Theclinae. Su ecología fue estudiada en el nordeste de la 
Península Ibérica por STEFANESCU (2000). En Cataluña (España), su biología fue analizada por 
VIADER (1994) y STEFANESCU (1998), y su comportamiento y fenología por JUBANY & 
STEFANESCU (2007). Más recientemente, en (MUÑOZ-SARIOT, 2011) se aporta información 
relativa a su biología. 

Como plantas nutricias, en (MUNGUIRA et al., 1997) se recogen citas para la Península Ibérica 
solamente sobre endrino (Prunus spinosa). STEFANESCU (2000), cita puestas en el nordeste 
peninsular sobre P. spinosa y P. domestica, y menciona la posibilidad de que también utilice P. 
persica, o melocotonero. En Europa central también se han citado puestas sobre otras especies de 
árboles y arbustos de este género de la familia Rosaceae, como P. domestica, P. insititia, P. avium, P. 
padus, Crataegus monogyna y Chaenomeles japonica (EBERT & RENNWALT, 1991; FARTMANN 
& TIMMERMANN, 2006). 

T. betulae es un ropalócero de influencia atlántica, cuya distribución en Europa ocupa gran parte 
del centro y sur del continente, llegando por el este hasta la región de Corea, en Asia 
(TSHIKOLOVETS, 2011). En la Península Ibérica se distribuye de forma diseminada y localizada 
dentro de una franja por el norte, que va desde las regiones de Galicia y norte de Portugal hasta la de 
Cataluña, pasando por Asturias, Cantabria, País Vasco, Navarra, La Rioja, norte de Aragón, y norte de 
Castilla y León, concretamente en las provincias de León, Palencia y Burgos. Aparece también en el 
Sistema Ibérico septentrional, en las sierras de La Demanda y Urbión, en las provincias de Burgos y 
Soria (GARCÍA-BARROS et al., 2004). Por otro lado, existían unas pocas citas antiguas e históricas 
sin confirmar de la presencia de este raro taxón en algunos puntos dispersos del centro peninsular, lo 
que parecía ser poblaciones relictas de su distribución. 

La primera referencia histórica de T. betulae para el centro peninsular es de GRAELLS (1854), 
quien citaría por primera vez este escaso lepidóptero. Este autor nunca concretó la captura de ningún 
ejemplar de esta especie, ni indicó lugares y tampoco detalló fechas de sus hallazgos en la región de 
Madrid. Este dato, un tanto ambiguo e impreciso, no fue considerado en posteriores trabajos sobre las 
mariposas madrileñas e ibéricas. 

En el trabajo de GÓMEZ-BUSTILLO & GÓMEZ DE AIZPÚRUA (1983), se indicó 
textualmente refiriéndose a T. betulae en la región de Madrid, que “...es una especie muy rara en la 
provincia, estando citada sólo de Rascafría y áreas circundantes, donde vuela durante agosto, 
septiembre y octubre”. Desconocemos si los autores se refieren a la cita de GRAELLS o no, ya que no 
indican la fuente de esta información. Este dato no ha vuelto a mencionarse en trabajos recopilatorios 
posteriores sobre las mariposas madrileñas, ni siquiera por uno de aquellos autores (GÓMEZ DE 
AIZPÚRUA, 1987; 1997; GÓMEZ DE AIZPÚRUA et al., 1999), lo que hace pensar que finalmente 
esta cita mencionada en 1983 dejó de tener validez. Ni la cita de GRAELLS, ni el registro de 
GÓMEZ-BUSTILLO & GÓMEZ DE AIZPÚRUA (1983), queda reflejado en el mapa y en el texto 
elaborado para esta especie en el trabajo de GARCÍA-BARROS et al. (2004). 

En el estudio de VICENTE-ARRANZ & GARCÍA-CARRILLO (2009), se contrastaron con 
trabajos de campo, datos de algunas especies que parecían dudosas del territorio madrileño y que 
pudieran aparecer en áreas poco exploradas, dando como resultado el hallazgo de esta mariposa en el 
suroeste de esta región. Este dato se ha tenido en cuenta también en el estudio de GARCÍA- 
CARRILLO & VICENTE-ARRANZ (2010), en el que se censaron 148 taxones de lepidópteros 
diurnos para esta región. 

La segunda cita histórica más antigua conocida de T. betulae registrada en el Sistema Central, 
aparece recogida en una nota de MARTÍNEZ-ESCUDERO (1974). Este autor indica la captura de 
ejemplares de esta especie, sin determinar la cantidad de los mismos, el 15-VII-1972, en la localidad 
extremeña de Nuñomoral, en plena comarca cacereña de Las Hurdes. Los individuos fueron 
determinados posteriormente por el Dr. Fidel Fernández Rubio. Dicho registro quedó recogido en 
numerosos trabajos posteriores (GÓMEZ-BUSTILLO & FERNÁNDEZ-RUBIO, 1974; 
FERNÁNDEZ-RUBIO, 1991; GARCÍA-VILLANUEVA et al., 1997, BLÁZQUEZ-CASELLES et 
al., 2003; GARCÍA-BARROS et al., 2004). 
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En el trabajo de GARCÍA-VILLANUEVA et al. (1997) y en el posterior estudio de 
BLÁZQUEZ-CASELLES et al. (2003), la cita original de Nuñomoral, se presenta en el apartado de 
especies dudosas. Al no haber sido confirmada su presencia de nuevo desde 1972 y, tras haberse 
muestreado intensamente el norte de Cáceres por décadas, los autores de ambos trabajos la mantienen 
como especie dudosa para el territorio extremeño. 

Por otro lado, MARAVALHAS (2003) y en un posterior trabajo (MARAVALHAS et al., 2004), 
la señalan como encontrada en el centro de Portugal en 1997, concretamente en la Serra da Lousa, 
distrito de Coimbra. Posteriormente se encontró también al norte del país, en la Serra de Montesinho 
en 2002. Estos datos quedan reflejados en GARCÍA-BARROS et al. (2004). 

FERNÁNDEZ-RUBIO (1991) y BLÁZQUEZ-CASELLES et al. (2003), la mencionan de la 
provincia de Ávila, pero sin indicar ningún área concreta. VICENTE-ARRANZ & HERNÁNDEZ- 
ROLDÁN (2007), en un primer trabajo sobre mariposas en la región castellano-leonesa, presentan los 
primeros datos concisos de su presencia para el sur de la misma, concretamente en el Valle de Iruelas 
al sureste de Ávila. Posteriormente, AGUADO-MARTÍN, (2008), en un trabajo recopilatorio sobre la 
misma región, la menciona solamente como citada del abulense Valle de Iruelas, asignando 
erróneamente en el mapa de distribución por cuadrículas UTM de 10 km de lado, el punto de 
información a la cuadrícula 30TUK77, cuando en realidad es la cuadrícula 30TUK67. 

En el estudio de VICENTE-ARRANZ & PARRA-ARJONA (2011), se plasman los trabajos de 
campo de dos años de muestreos intensivos en la provincia de Ávila. Los autores muestran registros 
de T. betulae en dos áreas separadas al sureste de esta provincia, concretamente en las comarcas del 
Alberche y del Valle del Tiétar. En el mapa de distribución para esta especie, señalan dos puntos de 
información por cuadrículas UTM de 100 km?, concretamente las cuadrículas 30TUK67 y 30TUK76. 
En esta publicación se muestran además imágenes de adultos para esta especie, con ejemplares 
fotografiados en naturaleza y de estados inmaduros, sobre material colectado en el centro peninsular. 

Por lo tanto y hasta el año 2004, son 5 las cuadrículas UTM de 100 km? publicadas donde se habría 
citado T. betulae en el Sistema Central, siendo una de ellas errónea y otra, hace cuatro décadas de las que 
no se tienen noticias de esta especie, apuntando trabajos posteriores que sería dudosa su existencia en esa 
zona. Toda la información recopilada y publicada hasta 2011 previa a este estudio, es muy escasa y sitúa 
la presencia para esta especie en el centro peninsular en tan solo 4 cuadrículas UTM de 100 km?, estando 
confirmadas 2 de ellas por los autores de este mismo trabajo en fechas muy recientes. 

Se estudia esta especie en el centro de España y Portugal, se analizan los escasos registros 
históricos y bibliográficos, aportando nuevos datos recientes inéditos de observaciones propias 
realizadas en los últimos 4 años en el Sistema Central, que confirman su presencia en este área, 
ampliándose considerablemente su distribución. Igualmente, se aportan datos relacionados con su 
biología, hábitat, fenología y sobre sus plantas hospedadoras, y se consideran algunos aspectos 
relacionados con su conservación, temas que son objeto de este estudio. 


Material y métodos 


Los muestreos realizados para localizar este raro taxón en el Sistema Central, se han llevado a 
cabo durante los años 2008-2012. Si bien algunos de los datos mostrados ya se han publicado en 
trabajos anteriores, la mayoría de los presentados en este estudio son inéditos y se han conseguido en 
el transcurso del último año, desde finales de 2011 hasta el primer cuatrimestre de 2012. 

La zona de estudio comprendida en este trabajo incluye las áreas de sierra de la región de Madrid, 
así como las de las provincias españolas de Ávila, Salamanca y Segovia en la región de Castilla y León, 
norte de Toledo en Castilla-La Mancha, además del norte de Cáceres en la región de Extremadura. 
También se han visitado algunas áreas serranas del distrito de Guarda y Castelo Branco en Portugal. No 
se han muestreado para tal fin y por igual, todas las provincias todos los años y de forma sistemática. 
Por ejemplo, la provincia de Segovia se ha visitado de manera más regular, recibiendo cerca de 12 
visitas en el último año, Ávila 10 al igual que Madrid y 9 Salamanca. Debido a su lejanía, la provincia 
de Cáceres tan solo se ha visitado en 5 ocasiones en el último año y Portugal en 3. 
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Los muestreos han servido para tratar de confirmar los pocos registros bibliográficos que había, y 
prospectar el mayor número de cuadrículas posibles del centro peninsular en busca de nuevas 
poblaciones de esta especie, realizándose un barrido rápido y general de la mayoría de las cuadrículas 
del Sistema Central. Por ello, se buscaron endrinales adecuados en todas las áreas serranas de la zona 
de estudio, desde la Sierra de Ayllón en Segovia en España, por el este, hasta la Serra da Malcata y 
Gardunha en Portugal al oeste, pasando por las sierras de Guadarrama y Gredos en sus dos vertientes; 
sierras de Gata, Peña de Francia y Béjar en sus vertientes de Salamanca y Cáceres. También se han 
visitado algunas sierras y comarcas del interior, como la Sierra de Quilamas y Sierra de Herreros, y las 
comarcas de El Rebollar y Entresierras en Salamanca; comarcas de Las Hurdes, El Jerte y La Vera en 
Cáceres; Sierra de Pradales en Segovia y Sierra de la Paramera, Piedrahita y La Serrota en Ávila, así 
como La Sierra de San Vicente en Toledo. 

Se han utilizado mapas provinciales 1:200.000, aunque para los trabajos de campo hemos 
manejado mapas 1:50.000 del Instituto Geográfico Nacional. Se ha consultado previamente el territorio 
de la zona de estudio mediante ortofotos en el SIGPAC, preseleccionando algunos de los lugares a 
muestrear, aunque la mayoría de estos se seleccionaban sobre la marcha in situ, buscando los hábitats 
más favorables para la presencia de la especie. 

Debido a la dificultad que plantea encontrar adultos por sus hábitos arborícolas, hemos buscado 
principalmente huevos en la mayoría de las ocasiones, especialmente sobre endrino (P. spinosa) y también 
sobre otras variedades de Prunus como ciruelos o cerezos, además de otras especies de árboles y arbustos 
donde se han citado puestas. Se han relegado los muestreos principalmente al otoño e invierno, estaciones 
más propicias para localizar huevos en sus plantas nutricias, aunque también se hicieron algunos trabajos 
de campo al comienzo de la primavera en busca de huevos o larvas. Las larvas o los adultos se 
encontraron buscando en las mismas áreas donde previamente se habían observado puestas de huevos. 

Los imagos localizados no fueron capturados, aunque sí se tomaron fotografías. Se han criado en 
cautividad varias larvas hasta completar su desarrollo. Se han obtenido imágenes de huevos de la 
mayoría de las poblaciones encontradas. Algunos huevos fueron recogidos para ser fotografiados en 
laboratorio con lupa binocular o realizar fotografías con microscopio de barrido, (figuras 2A y 2B). Por 
otro lado, se han recolectado algunos huevos para el proyecto “Integración de datos morfológicos, 
citológicos y moleculares para el estudio de la taxonomía de los ropalóceros (Lepidoptera: 
Papilionoidea) de la Península Ibérica” (Proyecto CGL2007-60516/BOS del Ministerio de Ciencia e 
Innovación, Investigador principal: ROGER VILA). 

Se muestran en una tabla (Tabla 1), todos los datos obtenidos para esta especie en el Sistema 
Central, ordenados por provincias, localidades y fechas de los hallazgos, mostrando datos de 
coordenadas UTM de 10km de lado, la altitud, las plantas nutricias donde se observaron/colectaron los 
ejemplares estudiados, así como la autoría de las citas. Algunos datos bibliográficos están incompletos. 
Cuando no se ha podido determinar el sexo de los ejemplares observados, se indica la palabra 
“ejemplar”. Se omiten las localidades exactas de la mayoría de las nuevas citas, aunque se señala su 
ubicación geográfica, dejando las localidades ya conocidas y hasta ahora publicadas. 

Presentamos un mapa de malla dividido en cuadrículas UTM de 10 km de lado, con la distribución 
actual del licénido 7. betulae en el Sistema Central. Asimismo, quedan reflejadas las poblaciones de esta 
especie más próximas situadas en el norte peninsular. Para completar el estudio, se incluyen además 
algunas imágenes inéditas, obtenidas durante los trabajos de campo en la localización de la especie. 


Resultados 
Material estudiado 

A continuación se detallan los datos de observaciones propias y de la bibliografía, de todos los 
registros conocidos de la especie T. betulae en el Sistema Central: 


En total se han examinado un máximo de 279 huevos y 4 larvas. También se han localizado diez 
adultos, divididos de la siguiente forma: 4 98, 3 99 y 3 ejemplares sin determinar su sexo. 
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PROVINCIA 


LOCALIDAD 


FECHA 


UTM 10X10 


ALTITUD 


MATERIAL 
ESTUDIADO 


PLANTA 
NUTRICIA 


COLECTADO/ 
OBSERVADO 


ESPAÑA 


Sierra de Gredos 


10-VIL-2011 


d 


A. García 





Sierra de Gredos 


28-I-2012 


1 huevos 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 





Sierra de Gredos 
Sierra de Gredos 


28-I-2012 
28-I-2012 


huevos 
2 huevos 


P. spinosa 
P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 
J.C. Vicente & B. Parra 





Sierra de Gredos 


31-11-2012 


BJB |B |B |B 


3 huevos 


P. domestica 


J. C. Vicente & B. Parra 





Sierra de Gredos 


14-IV-2012 


B 


5 huevos 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





Sierra de Gredos 


14-IV-2012 


nuevo 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





Sierra de la Paramera 


25-11-2012 


3 huevos 


P. domestica 


J. C. Vicente & B. Parra 





Sierra de la Paramera 


31-11-2012 


5 huevos 


P. domestica 


J. C. Vicente & B. Parra 





Sierra de la Paramera 


25-11-2012 





2 huevos 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 





AVILA 


Valle Iruelas 
Valle Iruelas 


27-IX-2008 
23-V-2009 


9 huevos 
arvas (L4) 





P. spinosa 
P. spinosa 


J. C. Vicente & A. García 
J. C. Vicente & B. Parra 





AVILA 


Valle Iruelas 


26-VI-2009 


d ex-larva 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 





AVILA 


Valle Iruelas 


7-VIT-2009 








9 ex-larva 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Entresierras 


19-111-2012 


1 huevos 


P. domestica 


J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Bejar 


21-IV-2012 


2 huevos 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Bejar 


21-IV-2012 


3 huevos y 2 larvas (L2) 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Bejar 


21-IV-2012 





7 huevos 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 
SALAMANCA 


Sierra de Francia 
Sierra de Francia 


18-VII-2011 
14-1-2012 


2 lo fa [uo | fu | ue Ju fu [o Jo [us [ua lele e [uo [uo [us 


29TQE49 


ejemplar 
9 huevos 


P. domestica 


A. Latorre 
J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Francia 


14-1-2012 


29TQE48 


5 huevos 


P. domestica 


J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Francia 


14-1-2012 


29TQE58 





3 huevos 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Francia 


5-11-2012 


30TTK48 


8 huevos 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Francia 


8-111-20 


29TQE39 


7 huevos 


P. domestica 


J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Francia 


2 
2 


29-TV-201 


29TQE38 


B |8 |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |} 


3 huevos 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Gata - errónea 


29TQE17 


Tolman & Lewington 





SALAMANCA 
SALAMANCA 


Sierra de Gata 
Sierra de Gata 


0-111-20 
0-111-20 


30TPE86 


huevos 
huevos 


P. spinosa 
P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 
J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Gata 


7-111-20 


29TPE86 


nuevos 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Gata 


njej jo 


7-111-20 


29TPE87 


nuevos 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Gata 





7-11-20 


29TPE97 


nuevos 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Gata 


24-IT-20 


29TPE96 


nuevo 


P. spinosa 


L. Acosta 





SALAMANCA 


Sierra de Quilamas 





ZJN 


27-VM-2 


TK58 


2 


P. domestica 


J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Quilamas 


14-12 


TK58 


nuevos 


P. domestica 


J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 
SALAMANCA 


amas 
Sierra de Quilamas 


5-I-2 
14-12 


TK58 


nuevos 
nuevos 


P. domestica 
P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 
J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Quilamas 


14-12 


nuevos 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Quilamas 


14-I-2 


nuevos 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 


Sierra de Quilamas 


14-12 


nuevo 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





SALAMANCA 





Sierra de Quilamas 


Rio jo jojo ja Jo 


5-II-21 


nuevos 


P. spinosa 


J. C. Vicente & B. Parra 








SALAMANCA 


Sierra de Lagunilla 


19-II-21 


N 





nuevo 


P. domestica 


J. C. Vicente & B. Parra 





MADRID 


Suroeste Región 


27-IX-2 


nuevo 


P. spinosa 


J. C. Vicente & A. García 





MADRID 
MADRID 


Suroeste Región 
Suroeste Región 


4-X-2 


17-VII-2009 |3 


nuevos 


P. spinosa 
P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 
J. C. Vicente & B. Parra 





MADRID 


Suroeste Región 


10-V111-2009 |3 


A. García 





MADRID 


Suroeste Región 





3-X11-2011 


B |8 |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B |B 


nuevos 


P. spinosa 


J.C. Vicente & B. Parra 





CACERES 


Nuñomoral 


15-VII-1972 


ejemplares ?? 


L. García 





CACERES 


Sierra de Bejar 


21-IV-2012 


1 huevos 


P. domestica 


J. C. Vicente & B. Parra 





CACERES 


Sierra de Bejar 


21-IV-2012 





nuevo 


P. avium 


J.C. Vicente & B. Parra 





CACERES 


Sierra de Bejar 


21-IV-2012 





nuevos 


P. domestica 


J. C. Vicente & B. Parra 





CACERES 





Sierra de Gata 





18-[11-2012 














B| |B |B 








nuevos 





P. spinosa 








J. C. Vicente & B. Parra 
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PORTUGAL 


COIMBRA Serra d VII-1999 |29TNE63| 700m.| 12 P. Pires & F. Romao 


a Lousa 2011 T 700 m.| varios huevos P. spinosa F. Romao 
a Malcata 17-11-2012 910 m.| 2 huevos P. spinosa _| J. C. Vicente & B. Parra 
a Malcata 18-M-2012 925 m.| 12 huevos P. domestica | J. C. Vicente & B. Parra 
a Malcata 18-IM-2012 950 m.| 5 huevos P. domestica | J. C. Vicente & B. Parra 
a 
a 
a 














Malcata 18-IM-2012 860 m.| 4 huevos P. domestica | J. C. Vicente & B. Parra 
Malcata 29-IV-2012 860 m.| 5 huevos P. domestica | J. C. Vicente & B. Parra 
Malcata 29-IV-2012 805 m.| 3 huevos P. spinosa | J.C. Vicente & B. Parra 
59,10% 
P. spinosa, 
279 huevos, 3 ejemplares, | 40,50% 94,8 % autores y 
488,392 y 4 larvas P. domestica 5,2% bibliografía 
y 0,4% 


P. avium 

















TOTALES 550-1245 




















Tabla 1.— Se recogen en esta tabla todos los datos obtenidos de T. betulae en el Sistema Central, tanto los 
bibliográficos como los propios e inéditos, ordenados alfabéticamente por provincias, espacios geográficos y fechas. 
Se muestran datos de las coordenadas UTM de 10km de lado, la altitud, las plantas nutricias donde se observaron 
huevos, larvas o imagos, y los ejemplares o individuos estudiados en cada una de las citas, así como la autoría de las 
mismas. 


DISTRIBUCIÓN DE THECLA BETULAE EN EL SISTEMA CENTRAL 


En el presente estudio y hasta la fecha, primer cuatrimestre de 2012, son ya 36 las cuadrículas 
donde la especie estaría presente en el centro peninsular. De este número, 34 están confirmadas por 
los autores, lo que representa el 94,4 % del total de las cuadrículas. Las otras 2 cuadrículas 
corresponderían a citas bibliográficas y representan tan solo el 5,6 % de las mismas. La intensidad del 
nivel de esfuerzo de los últimos años y la aparición de nuevas cuadrículas es muy significativa, ya que 
32 de ellas son inéditas e incrementan la distribución de forma considerable. 





HUSO 29 


7] 
] na 
HK hH KI] 








Figura 1.— Mapa de distribución. 
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Se han conseguido resultados positivos en todas las provincias estudiadas, salvo en la de Segovia 
y Toledo. Ampliamos la distribución conocida para la provincia de Ávila, donde la habíamos citado de 
2 cuadrículas UTM de 100 km? y actualmente pasa a estar en 8. Estas cuadrículas están situadas en su 
mayoría en el extremo oriental de la Sierra de Gredos, apareciendo de forma muy localizada también 
en la Sierra de la Paramera. La señalamos de nuevo en la región de Madrid, donde está presente en tan 
solo 1 cuadrícula UTM de 100 km?, en un área muy limitada del suroeste. 

Confirmamos también su presencia como nueva especie en Salamanca, en varias sierras del sur 
de la provincia, donde parece estar relativamente extendida en dos áreas disyuntas. Se han observado 
algunos adultos y localizado huevos, en una veintena de cuadrículas UTM de 10 km de lado de las 
sierras salmantinas de Gata, Las Batuecas-Peña de Francia, Quilamas y Entresierras. Sin embargo, 
AGUADO-MARTÍN (2008), no incluye a esta especie en el listado que hace sobre las mariposas del 
Parque Natural de las Batuecas-Sierra de Francia, ni tampoco la menciona como previsible para la 
zona. 

Hay que aclarar que en (TOLMAN & LEWINGTON, 1997), se menciona la presencia de T. 
betulae en la Sierra de Gata, pero sin atribuirse a ninguna provincia concreta. Es muy probable que 
estos autores británicos se refieran a la cita original de Nuñomoral en Cáceres, ya que hasta ese 
momento era la única conocida en el centro peninsular y esta no se menciona en su trabajo. En el atlas 
recopilatorio de GARCÍA-BARROS et al. (2004), se ubica geográficamente el comentario de la Sierra 
de Gata de TOLMAN & LEWINGTON, dentro de la provincia de Salamanca, asignándose 
erróneamente este dato a la cuadrícula 29TQE17. 

Nuevamente, cuatro décadas después de haberse citado por única vez y con total ausencia de 
registros sobre esta especie en el territorio extremeño, volvemos a confirmar su presencia en esta 
región. El redescubrimiento de este lepidóptero en 2012 en los dos extremos del norte de Cáceres, 
concretamente en las sierras de Béjar y de Gata, es fruto del interés y del tesón por encontrarla, en un 
intento por confirmar su presencia real en esta provincia, donde ha pasado desapercibida durante tanto 
tiempo. Las 3 nuevas cuadrículas aportadas en este estudio y la antigua cita bibliográfica de 
Nuñomoral, sumarían 4 cuadrículas UTM de 100 km? para Extremadura, no pudiendo confirmar esta 
última cita, al no encontrar endrinales en la zona mencionada. 

Por último, ampliamos la distribución de este taxón en el centro de Portugal, en donde estaba 
citado de tan solo 1 cuadrícula UTM de 100 km?. Mencionamos también su presencia en la Serra da 
Malcata, en el distrito de Guarda, situada en el centro-este del territorio portugués, donde la 
confirmamos de 5 cuadrículas UTM más. Estas y la anterior cita de la Serra da Lousa, suman 6 las 
cuadrículas con información para el área central de Portugal. Hemos duplicado el número de 
cuadrículas publicadas para esta especie en todo el país Luso, pasando de 4 a 9. 

Existen tres núcleos de población de esta mariposa dispersos y separados entre sí en el centro 
peninsular. Por un lado, tenemos las poblaciones más orientales situadas en la proximidad de las 
provincias de Ávila y Madrid, donde pudiera haber cierta posible conexión entre ellas, ya que al 
menos hemos localizado la especie en tres puntos separadas de la misma cuadrícula. Estas poblaciones 
estarían situadas en el sector oriental de la Sierra de Gredos, próximas a la Sierra de la Paramera, entre 
los valles abulenses del Tiétar y el Alberche. 

Un segundo área de vuelo estaría ubicado en la zona media del Sistema Central, al sur de 
Salamanca y el norte de Cáceres en su confluencia con el este de Portugal. A su vez, esta zona amplia 
estaría dividida en dos grandes núcleos, en principio sin conexión aparente. Según nuestros datos y el 
número de cuadrículas obtenidas en este estudio para esta zona, una veintena, podríamos decir que en 
la provincia de Salamanca se encontrarían las poblaciones más extensas e importantes de la especie en 
todo el Sistema Central. Por último, habría una cuarta zona más distante y localizada hacia el oeste 
situada en la Serra da Lousa, en el área central de Portugal, donde no hemos podido confirmar su 
posible conexión y extensión hacia el este portugués por la Serra da Estrela y otras sierras interiores. 

La separación entre las poblaciones del oeste de Ávila y las del este de Salamanca distan entre sí 
menos de 70 km. La distancia ente las poblaciones de la Serra da Malcata y la Serra da Lousa en 
Portugal, es de 107 km, siendo esta segunda, la población de la especie más alejada de todo el centro 
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peninsular. La distancia que separa a los individuos observados de los dos grandes núcleos del sur de 
Salamanca es relativamente pequeña, siendo esta de menos de 40 km. Es muy posible que estén mas 
próximos entre sí, pero como se comentará en el apartado de conservación, hay una amplia extensión 
de territorio que los separa sin cobertura arbórea original de robledal debido a reforestaciones de pinar 
y numerosos incendios en la zona, que impide que la mancha de su distribución al sur de Salamanca 
sea continua y quede dividida en dos sub-poblaciones, aparentemente aisladas. 

Sería posible la aparición de nuevas poblaciones intermedias entre estos tres núcleos principales, 
o ampliarse las ya existentes. Por ello, deberían prospectarse de forma minuciosa nuevas áreas 
propicias para esta especie en el Sistema Central español, especialmente al norte de Cáceres, en las 
Sierra de Gata, Lagunilla o Tormentos, y las comarcas de Las Hurdes y Traslasierra, incluidos 
también, los valles del Jerte y La Vera al sur de Gredos; en el sur de la provincia de Salamanca, las 
Sierras de Gata, Las Batuecas-Peña de Francia, Quilamas, Entresierras y Béjar. Igualmente, sería 
interesante y conveniente revisar de nuevo las Sierras de Gredos, Guadarrama y Ayllón, en ambas 
vertientes geográficas. 

No es descartable su aparición en el Guadarrama segoviano o en su continuidad, en la Sierra de 
Ayllón, por Somosierra, ya que sería el punto de conexión más próximo de las poblaciones del 
Sistema Central por el este, con las del Sistema Ibérico septentrional de las provincias de Burgos y 
Soria. De hecho, hemos detectado recientemente poblaciones en varias cuadrículas al sureste de 
Burgos, a menos de 40 km del límite provincial de Segovia, donde sería posible su aparición, pues los 
endrinales están bien representados en toda la provincia. 

Sin embargo, a pesar de ser Segovia una provincia bastante prospectada por los autores, la 
realidad es que T. betulae parece estar sustituida por Satyrium acaciae. Curiosamente, estas dos 
especies de licénidos que se alimentan de P. spinosa en el Sistema Central no aparecen juntas ni 
solapadas en ningún momento. 7. betulae estaría presente en la mitad occidental del Sistema Central 
desde Gredos hacia el oeste, hasta Portugal, mientras que S. acaciae ocuparía el sector oriental del 
mismo, desde Guadarrama hasta el nordeste de Segovia en su conexión con el Sistema Ibérico, aunque 
también la hemos encontrado de forma muy localizada y esporádica en el interior de Ávila y 
Salamanca (datos inéditos). 

En el caso de Portugal, sería muy posible su presencia en algunas sierras poco exploradas del 
interior además de las estudiadas, como la Serra da Estrela, Serra do Açor, Serra de Alvelos, Serra do 
Muradal o Serra Vermelha, sierras portuguesas intermedias o muy cercanas entre la Serra da Lousa y 
la Serra da Malcata, ya que las mismas pudieran contar con el hábitat apropiado y las plantas nutricias 
para albergar a esta especie. 


PLANTAS NUTRICIAS DE T. BETULAE 


Nuestra experiencia con esta mariposa en la Península Ibérica, demuestra la existencia de huevos 
o larvas sobre cuatro Prunus diferentes: P. spinosa, P. domestica, P. insititia y P. avium, todas ellas 
confirmadas como plantas nutricias en este estudio en el centro peninsular. Estos datos corroboran 
además otras observaciones efectuadas por nosotros en la Cordillera Cantábrica, en Asturias, León, 
Palencia y Burgos, así como en el Sistema Ibérico Septentrional en La Rioja y Soria. 

Hay que aclarar que el endrino, el ciruelo silvestre y su variante el ciruelo cultivado, son especies 
de plantas muy próximas entre sí, a veces difíciles de diferenciar, especialmente cuando se presentan 
las dos últimas en forma de arbusto o son rebrotes de poda. La situación se complica algo más cuando 
se buscan huevos durante el invierno y las plantas nutricias no presentan hojas y flores que pueden 
ayudar a diferenciarlas. Para complicar la situación más todavía, todos estos Prunus pueden hibridar 
entre sí, dificultando aun más su identificación. Si no existiera esta hibridación, un examen detallado 
de las flores y de las hojas pudiera permitir separar estas especies botánicas. 

También es muy habitual en zonas rurales, en huertos y jardines, utilizar ciruelo silvestre (P. 
insititia) para injertar el ciruelo cultivado (P. domestica), por lo que a veces, sólo un experto botánico 
pudiera llegar a distinguir con exactitud estas dos especies de árboles en estado natural. De ahí que se 


548 SHILAP Revta. lepid., 41 (164), diciembre 2013 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA, BIOLOGÍA, HÁBITAT Y CONSERVACIÓN DE THECLA BETULAE (LINNAEUS, 1758) 


hayan asignado a esta última especie arbórea, todas las observaciones de huevos sobre ciruelos 
encontrados en los espacios antropizados o cercanos, donde muchas veces aparece también P. insititia. 

Los datos obtenidos en este estudio muestran que las puestas se encontraron en un mayor 
porcentaje sobre endrinos que sobre ciruelos, un 60 % frente a un 40 % respectivamente. Se ha 
localizado un único huevo sobre cerezo silvestre (P. avium), dato que no hemos incluido en los 
porcentajes anteriores. A pesar de revisarse cerezos cultivados en numerosos huertos, no se 
encontraron nunca huevos sobre los mismos. Indicamos que el cerezo que contenía los restos de un 
huevo, estaba situado en un claro de robledal junto a matas de endrinos y cerca de ciruelos silvestres 
donde se observaron otras puestas más. 

Se revisaron igualmente minuciosamente en varias ocasiones, ramas de majuelos (C. monogyna) 
cercanas a ramas de endrinos donde sí encontramos puestas, para confirmar la presencia de huevos y 
saber si se utilizaba como planta nutricia, aunque fuera de forma accidental, pero con resultado 
negativo. Igualmente, en algunos huertos prospectados de zonas rurales con varios tipos de frutales, 
incluso del género Prunus, mezclados y situados unos junto a otros a poca distancia, pudimos 
comprobar que las puestas siempre se realizaban sobre ciruelos, y no se encontraron huevos sobre 
otros Prunus cultivados como cerezos, melocotoneros, albaricoques u otros frutales como manzanos o 
perales. 

Todo esto nos hace pensar que, las hembras de T. betulae seleccionan muy bien las plantas 
huéspedes que utilizan para ovopositar, y que no colocan los huevos de manera arbitraria, sino más 
bien dejan claras las preferencias nutricionales de la futuras orugas. Aunque en la actualidad no 
poseemos datos que lo confirmen, no descartamos que utilice también como plantas nutricias otras 
variedades de Prunus silvestres o cultivados, al igual que hace en otros lugares de Europa y que en 
este estudio no se ha podido confirmar. 


FENOLOGÍA 


El avistamiento de imagos (figura 2C), se ha producido durante los meses de julio y agosto, 
principalmente entre sus dos mitades. En este estudio no se han recogido observaciones de adultos 
durante los meses de septiembre y octubre, posiblemente debido a la falta de muestreos durante esas 
fechas y postergarse los mismos al otoño e invierno a la búsqueda de huevos. Nuestra experiencia con 
esta especie en el norte peninsular, nos ha permitido localizarla bien entrado el mes de septiembre en 
las provincias de Palencia, Burgos y La Rioja. 


ASPECTOS BIOLÓGICOS DE T. BETULAE EN EL CENTRO PENINSULAR 


Las hembras una vez fecundadas, depositan los huevos de forma aislada y de uno en uno, 
ocasionalmente dos y muy raramente más, sobre las ramas de sus plantas nutricias. Los datos que 
poseemos indican que, cerca del 90 % los huevos encontrados, estaban colocados de manera aislada, 
en el 9,2 % de las ocasiones se vieron dos huevos juntos y alrededor del 0,8 % de las ocasiones se 
observaron puestas de tres o más huevos. 

Aunque en (AGUADO-MARTÍN, 2008), se menciona erróneamente que esta especie puede 
hibernar como oruga en zonas cálidas y como huevo en zonas más frías, la realidad es que 7. betulae 
pasa el invierno siempre en estado de huevo, fijados en las ramas de su planta nutricia, eclosionando 
durante la primavera, desde finales de marzo y durante todo el mes de abril, según las zonas y la 
temperatura ambiente, coincidiendo normalmente con la floración o los primeros brotes de sus plantas 
nutricias. Por otro lado, también se han observado numerosos huevos sin eclosionar hasta finales de 
abril, coincidiendo estos a la vez y en el mismo lugar, con larvas ya crecidas de tamaño L2-3, (figura 
2D). 

Tras examinar cientos de puestas, observamos que las mismas se depositan en la mayoría de las 
ocasiones en las horquillas de las ramas o espinas y/o en sus cercanías, nunca o muy raramente en las 
yemas o terminaciones de estas, como se afirma en (MUÑOZ-SARIOT, 2011), algo que sí hacen en 
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cambio otros congéneres de la subfamilia Theclinae, como T. quercus (Linnaeus, 1758) y otros 
licénidos del género Satyrium sp.. 

El lugar de la ovoposición en las ramas del endrino y del ciruelo puede efectuarse en dos zonas 
muy distintas, bien en la horquilla o unión de dos ramas, o bien en la intersección de una rama con 
una espina, especialmente para la primera de las plantas nutricias mencionadas, ya que la segunda 
suele carecer de ellas si aparece en forma de árbol cultivado. Las hembras suelen escoger por lo 
general para las puestas, ramas jóvenes o brotes de ramas de los últimos años, desechando las más 
viejas o antiguas, sucias o cubiertas de líquenes. Es en estas ramas más nuevas donde observamos un 
mayor número de huevos, aunque también vimos en varias ocasiones puestas sobre ramas viejas de 
ciruelos cultivados. 

Según nuestras observaciones, las puestas se realizan por lo general, en endrinales poco 
expuestos al sol, normalmente al abrigo del soporte arbóreo o arbustivo, buscando lugares mas bien 
frescos y con poca insolación, como su base y en los márgenes de robledales, los bordes de caminos y 
pistas forestales, buscando preferentemente la sombra. No suele elegir endrinos o ciruelos aislados 
que pasan prolongadas horas de exposición directa al sol o que están situados en medio de prados. De 
hacerlo, los huevos no aparecerían nunca en las partes más aéreas situadas en las zonas medias o altas 
de las plantas huésped, sino más bien, en las zonas inferiores de estas. En lugares que soportan largas 
horas de insolación, los huevos son colocados en las partes mas bajas de las plantas nutricias o en las 
intersecciones inferiores de las ramas (figura 2E), ocultos al sol directo y en ocasiones a escasos 
centímetros del suelo. 

Una hembra que observamos durante casi una hora y que en un principio estuvo posada sobre la 
copa de un ciruelo a más de 4 metros de altitud, ascendía y descendía por las ramas andando 
tranquilamente sobre las mismas, mientras seleccionaba cuidadosamente los lugares donde depositaba 
los huevos. Algunos de estos huevos se encontraron posteriormente en ramas altas a más de tres 
metros y medio de altura, mientras que otros se encontraron en la base del árbol, sobre brotes nuevos 
del mismo, muy cercanos al suelo (figura 2F). 

No se ha realizado una medición exacta de la distancia al suelo de cada avistamiento de huevos 
encontrados en las ramas, por lo que no se ha podido crear una base estadística, pero sí podemos 
confirmar con todos los datos recogidos, que una gran parte de los mismos aparecen situados a una 
altura media, generalmente entre los 0,4 m y 1,8 m, y que depende por supuesto de la altura de la 
planta hospedadora. La distancia de los huevos al suelo puede oscilar sobre el material estudiado, 
entre los pocos centímetros de la base de la planta nutricia, hasta los 4 metros de altura de algunos 
ciruelos cultivados. Es posible que existan puestas a mayor altura, dato que no hemos podido 
confirmar en este estudio. 

Otro dato interesante es que, en algunas ocasiones, al menos en cuatro de ellas, vimos puestas del 
último año junto a restos de huevos de años anteriores, lo que parece indicar que pueden utilizar las 
mismas plantas hospedadoras de manera consecutiva año tras año, si estas no sufren ninguna 
alteración (figura 2G). 

Puesto que las pequeñas larvas no eclosionan hasta marzo o abril y algunos de los huevos 
observados durante el otoño e invierno presentaban pequeños orificios laterales (figura 2H), 
sospechamos que un porcentaje de los mismos son parasitados por himenópteros, posiblemente del 
género Trichogramma Westwood, 1833 (MUÑOZ-SARIOT, 2011; PÉREZ-FERNÁNDEZ, 2011), 
algo que no se ha podido corroborar en este trabajo y que trataremos de aportar en futuros estudios. 


HÁBITAT DE LA ESPECIE 


En el centro de la Península Ibérica, T. betulae vive entre los 550 y los 1.245 m de altitud, 
concretamente en la zona intermedia del piso basal mesomediterráneo y el piso montano 
iberoatlántico supramediterráneo. Está muy ligada a las áreas de sierra con vegetación predominante y 
potencial de robledal de melojo-rebollo (Quercus pyrenaica), en ocasiones acompañados estos por 
castaños (Castanea sativa) y fresnos (Fraxinus angustifolia), otras veces por pinos de repoblación 
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(Pinus pinaster). Los hábitats idóneos seleccionados por la especie son, normalmente, claros de monte 
de robledal, bosques riparios o márgenes de bosques aclarados, mezclados con matorral donde abunda 
su planta nutricia, el endrino. Se han observado puestas en cunetas de caminos, pistas forestales o 
incluso en carreteras poco transitadas con cierta cobertura vegetal de matorral y arbolado, en 
márgenes arbustivos cerca de muros, así como en setos que bordean prados y huertos. 

También hemos observado, tanto en España, -en las provincias de Ávila, Cáceres o Salamanca-, 
como en Portugal, -en el distrito de Guarda-, que cuando el endrino escasea o está ausente en una 
zona, utiliza el ciruelo cultivado como planta huésped principal para realizar las puestas. 
Normalmente los ciruelos están situados en huertos o jardines de pequeños núcleos rurales, -o cerca 
de estos-, en los bordes de caminos, muros o junto a tapias cercanos a estos espacios antrópicos. Estas 
zonas rurales, suelen estar a su vez rodeados de masas de bosque caducifolio y son lugares que 
cuentan con cierta humedad. No obstante, lo fundamental para la supervivencia de esta especie es la 
presencia de manchas o rodales de endrinal en sus áreas de cría. 


AMENAZAS Y PROPUESTAS DE CONSERVACIÓN 


Algunos de los problemas que se han detectado en la zona de estudio, y que creemos actúan de 
forma negativa sobre esta y otras especies de lepidópteros, es la destrucción y fragmentación de su 
hábitat natural. Grandes extensiones de lo que fueron bosques de melojo-rebollo, han sido sustituidos 
y transformados en plantaciones de pinos, normalmente de P. pinaster y en menor medida de eucalipto 
(Eucalyptus Sp.). 

Este problema ambiental de primer orden ocurre de forma generalizada en todos las provincias 
muestreadas, siendo más acusado en zonas del norte de Cáceres, como en la comarca de Las Hurdes o 
en sierras como Gata, Malvana y Lagunilla, así como en algunos enclaves de las comarcas 
salmantinas de El Rebollar-Sierra de Gata y Las Batuecas-Sierra de Francia. Pero es en Portugal, 
donde este grave deterioro forestal llama más poderosamente la atención, especialmente en los 
distritos portugueses visitados de Guarda y Castelo Branco. 

A esto habría que sumarle los incendios que se producen frecuentemente en la zona estudiada, 
normalmente en lugares donde se han realizado grandes repoblaciones de pinos o eucaliptos. Creemos 
que estos dos factores, pueden ser las causas principales de la separación y aislamiento de los dos 
núcleos de población de la especie en el sur de Salamanca y de su ausencia o rarificación en el área 
central del norte de Extremadura, concretamente en el entorno de Las Hurdes y también en las sierras 
de Malvana, Gata y Lagunilla. Esto contrastaría con la presencia de esta mariposa en robledales bien 
conservados situados en ambos extremos del norte Cáceres, en las sierras de Béjar y Gata, o en los 
robledales tan cercanos del sur de Salamanca. 

Otro problema que incide de manera directa sobre la especie T. betulae, son los desbroces, 
limpiezas y quemas de cunetas de caminos, carreteras o pistas forestales donde están situados los 
endrinos y donde esta mariposa desarrolla sus ciclos biológicos. Hemos encontrado varias puestas de 
huevos, al menos en tres ocasiones, sobre ramas cortadas de endrinos apiladas para quemar en lugares 
próximos de cunetas o lindes de caminos, y setos de huertos. En otros dos casos más, vimos quemas 
de cunetas y de matorral en setos de muros, cercanos a puestas del último año. THOMAS (1974), 
estima la pérdida de puestas de huevos debido al recorte y desbroce de setos de endrino del 50-100 % 
de los mismos, siendo esta causa uno de los factores de mayor mortandad en la especie. 

En varias ocasiones, los propietarios de los huertos donde se avistaron huevos sobre ciruelos 
cultivados, dijeron que suelen aplicar habitualmente productos fitosanitarios a los mismos para evitar 
posibles plagas. Desconocemos la incidencia y la repercusión que sobre esta especie pueden tener las 
fumigaciones efectuadas en los frutales donde se realizan las puestas, aunque cabe imaginar que esto 
conlleva una gran mortandad de larvas. 

Por otro lado, se ha podido confirmar que en al menos dos poblaciones de esta especie situadas 
en territorio abulense, se realizaron recolecciones intensivas de forma sistemática, si bien no de 
ejemplares adultos que son más escasos, pero sí de orugas que son fácilmente localizables, siendo uno 
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de estos lugares, el Valle de Iruelas, un espacio protegido e incluido en la Red de Espacios Naturales 
Protegidos de Castilla y León. Aunque esta mariposa tiene prohibida su captura en dicha región, se 
han observado en varias ocasiones y durante el periodo larvario, cortes limpios de ramas en endrinos 
junto a puestas de huevos, pero sin rastro de larvas. Esto se ha puesto en conocimiento de las 
autoridades y la guardería del parque, para que se tomen medidas al respecto. 

A pesar de estos factores negativos, pensamos que su supervivencia como especie de momento 
no se encuentra seriamente amenazada en el Sistema Central, ya que sus poblaciones actualmente se 
extienden por numerosas cuadrículas. En el centro de la Península estaría presente entre otros, en los 
Espacios Protegidos del Valle de Iruelas, Parque Natural de las Batuecas-Sierra de Francia y en 
diversos Lugares de Importancia Comunitaria (LIC) de varias provincias españolas o portuguesas. En 
cambio, pensamos que sí pudieran tomarse algunas medidas para su conservación, especialmente 
donde realmente es más rara y localizada, como en las regiones de Extremadura y Madrid, donde ha 
pasado durante décadas, totalmente desapercibida, y donde se encuentra relegada a unos pocos 
enclaves muy concretos. Por ejemplo, si se produjera un grave incendio en el único enclave conocido 
para esta especie en la región de Madrid, podría tener consecuencias irreversibles y podría acarrear su 
desaparición completa de la misma. 

En España, la mariposa 7. betulae no está incluida en ningún Libro Rojo ni en ningún Catálogo 
Regional de Especies Amenazadas de las tres regiones donde está presente en el Sistema Central: 
Castilla y León, Extremadura y Madrid. La región castellano-leonesa es la única de las tres, que no 
cuenta con un Catálogo Regional de Especies Amenazadas que incluya invertebrados. Sin embargo y 
paradójicamente, sí tiene prohibida la captura de algunas especies de lepidópteros raros y escasos en 
su territorio, entre ellos este licénido. 

Por las razones expuestas anteriormente, sería lógico incluir a 7. betulae en el Catálogo Regional 
de Especies Amenazadas de las regiones que ya lo tienen elaborado, como son Madrid (Decreto 
18/1992 de 26 de Marzo) y Extremadura (Decreto 37/2001 de 6 de Marzo), en el que ya se encuentran 
recogidos otros 14 y 12 lepidópteros respectivamente. Consideramos que estos catálogos regionales 
debieran actualizarse en lo que a lepidópteros se refiere, adaptándose a la información que aportan 
estudios como el presente. Su tardío descubrimiento en las regiones de Madrid y Extremadura, indican 
su rareza y la sitúan claramente como una especie que necesita el apoyo administrativo que se sugiere. 

En 2010 se elaboró y envió un informe a la Consejería de Medio Ambiente de Madrid, indicando 
la presencia de esta escasa especie en un único enclave reducido del suroeste de esta región, 
sugiriendo que se tomaran algunas medidas encaminadas a su protección. En (VICENTE-ARRANZ & 
GARCÍA-CARRILLO, 2012), se aportan diferentes propuestas de conservación para este taxón en el 
territorio madrileño, incluida la creación de una microreserva. 

El cambio climático puede ser una razón de peso para incluir esta mariposa en las listas de 
protección. En (SETTELE J., ef. al., 2008), los modelos climáticos predicen que 7. betulae se verá 
seriamente afectada por el calentamiento global y la catalogan como HR “high climate risk”, es decir, 
>70-85% de pérdida de su área de distribución estimada para 2080. Según los mapas que contemplan 
el futuro de esta especie, el área del Sistema Central se encontraría muy afectada, donde se extinguiría 
en su mayor parte. Sin embargo, cabe recordar que las mariposas pueden subsistir gracias a 
microhábitats adecuados, de forma que una buena conservación de zonas especialmente húmedas y 
frescas podría ser clave para mantener la presencia de la especie en el futuro. 

En Europa se han realizado programas específicos de conservación para esta mariposa, 
especialmente en Gran Bretaña, donde se han llevado a cabo proyectos de censos y seguimientos 
(BUTTERFLY CONSERVATION, 2006; MERCKX & BERWAERTS, 2010). 

Para minimizar el impacto sobre sus biotopos potenciales y áreas de cría, habría que evitar la 
destrucción del matorral mediante desbroce y quema de los endrinales presentes en linderos de 
caminos, o que forman setos, junto a muros o tapias de piedra, en las riberas de ríos o del propio 
sotobosque. De hacerse cortas de maleza, estas deberían realizarse de manera rotativa y no de forma 
total. Para reforzar estas pequeñas poblaciones de mariposas, además de evitar que sufran alteraciones 
sus biotopos, una medida que creemos pudiera ser interesante y útil, sería realizar plantaciones de 
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endrinos en áreas propicias donde este arbusto estuviera en regresión, o en biotopos que hubieran 
sufrido algún tipo de alteración debido a incendios u otros factores ambientales, ya sean naturales o 
artificiales. 

Es necesario seguir realizando nuevos estudios sobre esta mariposa, con el fin de encontrar 
nuevas poblaciones en el centro peninsular y conocer el estatus real de la especie, hacer un 
seguimiento en el tiempo de las mismas, determinar el grado de amenaza de sus poblaciones y abordar 
programas específicos de conservación si fuera necesario. 


Resumen y discusión 


Con toda la información que poseemos sobre T. betulae en el Sistema Central, podemos llegar a 
dos conclusiones importantes. Una, que en el centro peninsular este taxón se encuentra más extendido 
de lo que en un principio se creía, ampliándose considerablemente los pocos registros históricos y 
bibliográficos que existían. Otra segunda cuestión importante es, que la ausencia de datos y citas de 
esta especie durante décadas en el centro peninsular ha sido motivada por diversos factores: por un 
lado la falta de interés de encontrar nuevas poblaciones por parte del colectivo entomológico y, por 
otro lado, la metodología clásica empleada de buscar adultos, no ha sido la más adecuada para 
localizar a esta especie, siendo la búsqueda de huevos el mejor método para detectar su presencia. 

Prueba de ello es la aparición de nuevas poblaciones en lugares poco o nada explorados como las 
provincias de Ávila, Salamanca en España y en el este de Portugal, y por otro lado, ha reaparecido de 
nuevo en lugares supuestamente bien muestreados, como ha sido el caso de las regiones de Madrid y 
Extremadura, que cuentan con gran numero de entomólogos y trabajos realizados. 

Este estudio demuestra como esta especie, aparentemente localizada y rara en el centro de la 
Península Ibérica, ha aumentando su distribución considerablemente a medida que se han 
intensificado los muestreos en su búsqueda, especialmente en el último año cuando se decidió 
acometer este trabajo, pasando de 4 cuadrículas UTM de 10 km de lado en 2011, a 36 en abril de 
2012. Todas estas cuadrículas son las más meridionales de toda la geografía peninsular. 

Aunque gracias a este estudio ha aumentado de forma exponencial la distribución de T. betulae 
en el centro peninsular, creemos que sigue siendo una especie rara de ver debido a sus peculiares 
hábitos ecológicos. Tan sólo se han producido una decena de avistamientos de adultos en los últimos 
años, siendo la mayoría de los registros, datos obtenidos tras la búsqueda de huevos. La metodología 
empleada en este trabajo, si bien ha servido para detectar la especie en numerosos lugares, creemos 
que no determina su abundancia. 

En la provincia española de Salamanca, esta mariposa parece estar relativamente extendida por 
sus diferentes comarcas serranas del sur, repartidas en una veintena de cuadrículas UTM. Es posible 
que su área de extensión sea incluso algo mayor en dicha provincia, mientras que en Ávila (España) y 
en Guarda (Portugal), las poblaciones parecen ser menos extensas, y extremadamente localizada en las 
provincias de Cáceres y Madrid. Los datos apuntan a que en estas dos provincias se encuentran las 
poblaciones más exiguas o residuales de su mancha de distribución del centro peninsular, junto con la 
de Serra da Lousa en Portugal, donde estaría la población más alejada del Sistema Central hacia el 
oeste. 

Confirmamos que T. betulae utiliza como plantas nutricias en el centro peninsular, endrino (P. 
spinosa), cerezo silvestre (P. avium), ciruelo silvestre (P. insititia) y ciruelo cultivado (P. domestica), 
siendo a veces estas dos últimas especies difíciles de diferenciar por su gran parecido y proximidad 
taxonómica. Dependiendo de la disponibilidad del alimento de cada lugar, utiliza una planta nutricia u 
otra, generalmente las dos principales, el endrino y el ciruelo, si estas coinciden en algunos lugares 
como así ha sucedido en varias Ocasiones. 

T. betulae vive entre los 550 y los 1.245 m de altitud, en áreas de sierra con vegetación 
predominante y potencial de robledal de melojo-rebollo y con presencia de endrinos. Por otro lado, 
esta especie también sobrevive en zonas antrópicas o cercanas, donde parece estar asentada cerca de 
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pequeños núcleos rurales donde predominan los huertos y las pequeñas zonas de cultivos, siempre en 
lugares con áreas boscosas próximas de hoja caduca y cierta humedad. 

Las hembras suelen elegir para ovopositar las intersecciones de ramas y espinas del endrino, 
prefiriendo ramas jóvenes o brotes de los últimos años. Para ello buscan preferentemente, lugares de 
las plantas nutricias que estén poco o nada expuestos al sol, normalmente en zonas de sombra y al 
abrigo de la cubierta arbórea. Los huevos aparecen en un rango que va desde los pocos centímetros 
del nivel del suelo, hasta por encima de los 4 m, normalmente estos últimos sobre ciruelos, siendo la 
media entre los 40-180 cm. Cerca del 90 % de las puestas se realizan de manera aislada, mientras que 
en el 10 % restante, aparecen dos o mas huevos, pudiendo utilizar las mismas plantas hospedadoras de 
años anteriores. 

Las amenazas directas que se ciernen sobre esta especie son la destrucción de sus hábitats, 
especialmente la sustitución del robledal por plantaciones de pinos, que a su vez suelen ser pasto de 
las llamas en numerosas ocasiones y que causa la fragmentación de sus áreas de distribución. El 
desbroce y limpieza del matorral donde está presente el endrino mediante maquinaria o quema, ya sea 
en cunetas, lindes de caminos, muros y setos de huertos y zonas agrícolas, afecta de manera negativa a 
las puestas de esta especie, así como la fumigación de los Prunus cultivados donde vive en los 
entornos rurales. 

Por último, se propone incluir al licénido 7. betulae en el Catálogo Regional de Especies 
Amenazadas de las regiones de Madrid y Extremadura. Se deben evitar las quemas y el desbroce de 
cunetas, lindes de caminos y setos en los lugares donde vive la especie, o realizarse estas de forma 
parcial y rotativa, siendo necesario continuar con los estudios sobre esta especie, que permitan 
encontrar nuevas poblaciones en el Sistema Central y poder determinar con más detalle el grado de 
amenaza de las mismas. 
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Figura 2.- 2A.-2B. Fotografías de huevos realizadas con microscopio de barrido, localizados sobre un ciruelo en 
la Sierra de Béjar (Cáceres, España), 21-IV-2012. 2C. Imago en naturaleza fotografiado en el Suroeste de la 
región de Madrid, 17-VII-2009. 2D. Larva L3, encontrada sobre un endrino en la Sierra de Béjar (Salamanca, 
España), 21-IV-2012. 2E. Puesta con 2 huevos colocados en la parte inferior de la horquilla de una rama de 
ciruelo. Serra da Malcata (Portugal), 18-111-2012. 2F. Tres huevos colocados junto a una pequeña espina en la 
base de la rama de un ciruelo, a escasos cm del suelo. Sierra de Quilamas (Salamanca, España), 14-I-2012. 2G. 
Huevo situado en la horquilla de la rama de un endrino, junto a los restos de otro huevo del año anterior. Sierra 
de Francia (Salamanca, España), 14-1-2012. 2H. Huevo con orificio de salida lateral, posiblemente producido 
por un himenóptero del género Trichogramma sp. Sierra de Gredos (Ávila, España), 28-1-2012. 
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